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ha profundizado en el origen y sentido del lujo y la ostentaci6n
virreinal, señalando que "la sociedad colonial se organiz6 alrededor de
un eje permanente de rivalidad, en el que el lujo se impuso como una
necesidad distintiva, sobre todo entre los españoles que se veían obliga-
dQs a mantener una imagen exigente de ellos".7 En consecuencia, el
mercado americano fue excelente para este tipo de mercancías, incluso
para productos llegados desde regiones remotas. El viajero italiano
Giovanni Francesco Gemelli escribi6 que:

Las perlas orientales compradas en Persia se venden muy provechosamente
en América, en donde las pagan muy bien, y el dinero que de ellas se saca,
pueden en parte emplearse allí en comprar perlas de aquellos mares, que se
encuentran grandes ya bajo precio, aunque nunca perfectamente redon-
das, y siempre achatadas y de pésimo color: las cuales, aun cuando en
Europa no las compren las damas de buen gusto, no obstante, por su bajo
precio, pueden venderse fácilmente a personas de mediana condición.8

Efectivamente, la sociedad criolla gustó y se preció de ricas vesti-
mentas y joyas, posibilitando la creación de un mercado de estos pro-
ductos, al que tenían acceso incluso las riegras y las mulatas,9 pues des-
de fechas tempranas, ya pesar de las prohibiciones reales, los pfateros
perforadores de perlas se instalaron en los territorios ultramarinos.

La monarquía española recibió numerosas perlas procedentes tanto
del quinto real, como de compras y regalos. El capitán de milicias de
Guatemala, José Anselmo Barrios, por ejemplo, regaló dos perlas
de más de 30 quintales a la reina, siendo acreedor, por tan preciado re-
galo, de las gracias de Su Majestad en 1795. Uno de los casos más anti-
guos de compra fue el protagonizado por la emperatriz Isabel, esposa de
Carlos V, quien adquirió una perla en forma de pera propiedad de Isa-
bel de Bobadilla, mujer de Pedrarias Dávila. Sin embargo, la mayor
parte de los ejemplares que llegaban a manos regias procedían del fa-
moso quinto. Ya en 15331a reina pidió al tesorero de Cubagua dos mil
piezas de asientos de perlas, lo más perfectas posibles, reiterando su de-
manda -esta vez de mil perlas- dos años después. En caso de que no
se alcanzase el número demandado, los oficiales reales debían comple-
tar la colección real mediante compras. 10 Aunque desconocemos la fréf:
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